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E S T U D I O S  H I S T Ó R I C O S .

A L F O N S O  X I  E L  JU S T IC IE R O .

I.

Toca con este artículo á su lérmini^ la tarea que 

D o s  impusimos de trazar á grandes rasgos los prin- 

®'í>ales hechos de los reinado.s de los Alfonsos, rei- 

Dados llenos de glorias y no exentos de reveses, y

en los cuales se encuentran, á nuestro modo de ver, 

las principales etapas do la reconquista.

Lutos, Calatañazor, Toledo, las Navas y  el Salado, 

son otras tantas epopeyas gloriosas que. contrastan­

do notablemente con las tristes de Zalaca, Alarcos, 

Marios y Algeciras, ponen de manifiesto cuánta 

constancia y  heroísmo fue necesario emplear para 

romper el yugo de hierro que impusieron á nue.stia 

patria los vencedores del Guadalete.

Pero dejémonos de consideraciones, pues debe­

mos de ser breves, y  bosquejemos el reinado del au­
gusto hijo de D. Fernando IV.

II.

Muerto este monarca el 7 de Setiembre de 1312, 

último día del plazo que al ser despeñados le seña­

laron los Carvajales, heredó el reino su hijo el infante 

D. Alfonso, de edad de trece meses, quedando de 

nuevo Castilla espuesta al lorbelliiio de intrigas y 

ambiciones que traen siempre consigo las minorías 
de los reyes.

Larga, trabajosa y  terrible fué la crisis por que 

atravesó nuestra patria, á pesar de los generosos es-
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fuerzos de la noble reina doña María de Molina, des­

de la muerte de D. Fernando basta que, al cumplir 

D. Alfonso los catorce años de edad, tomó por si 

mismo en Valladolid el timón del Estado en J325.

Los infantes D. Felipe, D. Juan Manuel y D. Juan 

el Tuerto;tutores del rey, apresuráronse á prestarle 

pleito-homenaje, reconociéndole como su legítimo 

señor, pero cansados al poco tiempo saliéronse de 

Valladolid, declarándose en abierta rebelión.

Mucho daño hubieran causado á ü. Alfonso estos 

malcontentos señores, siendo como eran iiitluventes 

y  poderosos, si el monarca, obrando con una políti­

ca tan sagaz como previsora, no los hubiera logrado 

dividir, atrayéndose á D. Juan Manuel con palabra 

de unirse á su Irija doña Constanza, prometida de 

D. Juan el Tuerto, quien, despechado por la nueva 

ofensa que recibiera viendo que el rey le quitaba la 

dama, pasóse á Aragón, doode coutrajo matrimonio 

con doña Blanca, hija de D. Pedro de Castilla, muer­
to en la Vega de Granada.

Lo ventajoso de esto enlace, por el cual se au­

mentaron considerablemente-ios grandes dominios 

de que ü. Juan era dueño, su alianza oon el rey de 

Aragón y  su carácter enérgico y  vengativo, eran 

otras lanta.s razones por las que el descontento in­

fante aparecía á los ojos de D. Alfonso como un for­

midable enemigo; dada la posiciou critica del reino, 

agitado aun con las escisiones y turbulencias de tan 

larga minoría.

Pero el jóven monarca, no perdiendo esto de vis­

ta, y conociendo lo difícil que era reducir por tuerza 

de armas al que se encontraba con sobrados medios 

para devolver golpe por golpe, poseyendo como po­

seía más de ochenta, entre castillos y  lugares, fió á 

la astucia lo que no era jKisible conseguir por otro 
mc<l¡u.

Así, pues, envió mensajeros á D. Juan, brind.án- 

dole á pasar á Toro con preleslo de concertar con él 

la manera más conveniente de hacer la guerra al 
emir de Granada.

Negóse D. Juan en un principio á acceder á lo 

que el rey pretendía; pero los mensajeros insistieron 

tanto, que ai fin, escudado con un salvo-couducto 

del mismo D. Alfonso, acudió á Toro, en donde el 

día 31 de Octubre de 1326 fué muerto á puñaladas 

con otros dos de sus caballeros, en el real alcázar, de 
órden del monarca.

Sus villas y castillos fueron incorporados á la 

Corona, y  su madre doña María cedió también á la

fuerza su señorío de Vizcaya en favor del rey.

Tan inicuo modo de obrar, si bien valió á D. Al­

fonso la sumisión de los parciales del infante, causó 

tanto disgusto á D. Juan Manuel, que, abandonando 

la frontera, se retiró á tierra de Murcia, negándose á 

prestar su ayuda para la guerra con el emir de Gra­

nada, á quien, después de algunos sangrientos tran­

ces, arrancó D. Alfonso las fortalezas de Pruna, 01- 

vera, Ayamoiite y  Torre de Altaquin.

Terminada esta campaña, y  habiendo publicado 

el rey su deseo de unirse con doña María, hija dcl 

monarca de Portugal, después do encerrar, por ódio 

sin duda á su padre, en el castillo de Toro, á doña 

Constanza Manuel, con quien, como ya dijimos, te­

nia prometido enlazarse, ol padre de esta señora se 

separó por completo del servicio de Castilla, y  alián­

dose al rey de Aragón y al emir de Granada, declaró 

la guerra á D. Alfonso.

El rey y el infante atacáronse entonces sus res­

pectivas villas y castillos, haciéndose cuantos daños 

podían, hasta que, con motivo del enlace del rej'de 

Aragón con doña Leonor, hermana del castellano, 

se hicieron paces entre los contendientes, y  D. Al­

fonso, no tan solo devolvió á D. Juan su hija y sus 

señoríos, sino <(ue le señaló una gruesa suma de di­

nero con condición de hacer la guerra á los moros 

en la frontera de Murcia.

III.

Seguro ya D. Alfonso de ¡a amistad del infante, 

llevó de nuevo sus armas a! reino granadino, y  con 

ayuda de su suegro el dePorlugal.no tan solo se 

apoderó de la plaza de Toba, sino que derrotando en 

varios encuentros á los infieles, obligó á su emir á 

declararse vasallo y tributario de Castilla.

Estas victorias y la renuncia.hecha por el infante 

D. Alfonso de la Cerda de sus derecho.? á la Corona 

empezaban á mejorar la situación de ,1a monarquía, 

cuando la lianm de un amor impuro, alzándose en 

cl corazón del rey de un modo gigante, vino á com­

prometer de nuevo la tranquilidad de sus Estados.

Doña Leonor de Guzman, hija de D. Pedro Nufiez 

y viuda de D. Juan do Velasco, fué el objeto de la 

pasión deljóven monarca, quien, dejándose llevar 

de su frenesí ardiente, entregóse por completo en 

brazos de su manceba, dejando á su esposa la reina 

doña Muría sola y abandonada en el alcázar de Se­
villa.

Embriagado y enloquecido con aquella .pasión,
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cuidóse tan poco de los asuntos políticos, que e! 

emir de Granada, á quien hiciera antes su tributa­

rio, rompiendo el yugo que le sujetaba á Castilla, pú- 

so.se de nuevo en campaña, logrando arrojar á los 

cmtianos de Gibraltar, y  hacer otra vez suyas las 

plazas de Marbélla, Ronda y Algcciras.

A estos desgraciados sucesos, unióse también la 

guerra declarada á P. Alfonso por el rey de Portu­

gal, deseoso de tomar venganza de la afrenta que 

con los amores de doña Leonor inferia el castellano 

á su bija la reina doña María.

Las huestes portuguesas y  castellanas encontrá­

ronse lanza con lanza, y los campos de Yelves y  Ba­

dajoz se abrevaron en sangre cristiana en diferentes 

encuentros en los dos años que duró aquella fratri­

cida lucha, que vino por fin á terminarse merced á 

la intervención del Pontífice Benito XII.

IV.

A tiempo dieron paz ó la mano los monarcas ene­

migos, pues á poco de transigidas sns diferencias 

llegó á Castilla la nueva de que.el rey de Marruecos. 

Ahul-Hassan, hacia grandes preparativos para inva­
dir la Península, á fin de sujetarla de nuevo al yugo 

mahometano.

El peligro de tan próxima irrupción . y  la espe- 

cioncia del riesgo en que se vieron los Estados cris­

tianos en las dos anteriores de Almorahides y  Al­

mohades, hicieron á todos deponer sus intestinas 

disputas, y  puestos de acuerdo, se aprestaron á re­
cibir al enemigo común.

Mientras las liuestes se reunían y  preparábase lo 

oecesario para salir á campaña, la escuadra ara- 

Bonesa, compuesta de doce galeras al mando del al­

mirante Gilabert de Cruyllas, uníase en el Estrecho 

<■01* la eastellana.'mandada porD. Jofre Tenorio, con 

‘ ’^tielo de impedir el paso .i las tropas que de África 

®cudian á Gibraltar y  Algecíras, puntos donde se 

estaba reuniendo el ejército árabe que debía hacer 
** invasión.

Pero el desgraciado fin de estos dos intrépidos 

^®rinos, oiuerlo el uno de un flechazo en las costas 

e Algecíras, y el otro de un golpe de barra en un 
^m bale naval, dejó franco el paso á las galeras ára- 

-• que siguieron conduciendo tropas. .«in ser mo- 
l"slad,-.s por nadie.

Keunid.i ya en la Península una hueste, com- 

P '“sta, según algunos, de coalrofienlos mil coniba- 

el rey Abul-Hassan y  el emir de Granada,

Yussiif Abul-llegiag, abrieron lacarapañ.i, poniendo 

apretado cerco á Tarifa, defendida heroicamente por 

D. Juan Alfonso de Benavides, quien, resistiendo con 

sin igual entereza los ataques del enemigo, renovó 

con ínclito ardimiento los gloriosos laureles de Guz- 

man el Bueno, hasta que Tos ejércitos combinados de 

Castilla y  Portugal, dirigidos por sus reyes respecti­
vos, vinieron en su ayuda.

A la aproximación de las huestes cristianas, le­

vantaron el sitio los infieles , y  diridiéndose en dos 

cuerpos, africanos y  granadinos, aprestáronse al 
combate.

l'n  pequeño riachuelo, conocido con el nombre 

de El Salado, separaba el campo cristiano del de sus 
enemigos.

El lunes 30 de octubre de 1340, dióse al romper 

el alba la señal de acometida, y  la batalla se trabó, 

arrojándose la gente de Castilla contra los africanos, 

y  cargando con no menor denuedo ios portugueses 
sobre las taifas granadinas.

El dia fué terrible y sangrienlo, á causa de la bra­

vura y  el coraje con que en todos lados se comhatia, 

pero la Providencia no abandonó á los fieles en tan 

rudo trance, y los hijos del Desierto fueron vencidos 
por los soldados de la Cruz.

Á doscientos mil árabes hacen subir algunos cro­

nistas el número de muertos en esta jornada, aña­

diendo además que, al terminarse el combate, el pe­

queño riachuelo, quedió nombre á esta batalla, tro­

có en rojas sus claras agu.is: tanta fue la sangre 
vertida en tan glorioso dia.

El número de prisioneros, entre los cuales figura­

ban algunos de los capitanes de más nombre del 

ejército vencido y  las hijas del rey de Marruecos, el 

considerable botín hallado en el campo y el terror 

que infundió en los hijos del Profeta tan sangriento 

trance, dieron á esta rictoria una importancia tan 

considerable como la de los gloriosos triunfos de Ca­
la tañazor y  bis Navas.

Y asi como á aquellas dos acciones memorables 

siguieron la rendición de multitud de plazas y  casti­

llos, á esta sirvió también de corolario la toma de Al­

calá la Real, Priego, Benamejí, Rute, y por último 

la de Algcciras, que se rindió después de veinte me­
ses de apretado cerco.

V.

Conquistadas las anteriores fortalezas y  habiendo 

pactado pares con los árabes por diez años, D. AI-
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fonso dedicóse al arreglo de los asuntos interiores del 

reino: hasta que con motivo de las revueltas que 

agitaron el Africa al ser destronado Abul-Hassan por 

sus hijos Almotwakil, resolvió no guardar con el 

usurpador la tregua pactada con su padre, y  pensan­

do en nuevas conquistas, reunió Oortes en Alcalá de 

Henares (1348)

Época forman en la historia civil y politica de 

nuestra patria estas Corles, tanto porque en ellas se 

decidió la ruidosa competencia que sobre prefereu- 

cia de lugar venia agitándose entre Toledo y Burgos, 

cuanto por el nuevo arreglo que en ellas se introdujo 

en la legislación castellana, ya por declarar ley del 

reino y  poner en práctica el Código de las Siete Par­
tidas, como igualmente el Código de ley couocidocon 

el nombre de Ordenamiento de Alcalá.
Terminadas estas Corles, en las cuales se conce- 

dióal rey la continuación del impuesto de la alcaba­

la para ios gastos de la guerra, D. Alfonso marchó 

con su ejército á Andalucía, y sentando su campo 

en frente de Gibralfar,empe2Óá combatir la plaza de 

una manera terrible.

Pero la fortaleza del sitio y la bravura de sus de­

fensores hicieron desistir del ataque al rey, quien, 

deseoso de economizar la sangre de los suyos, con­

virtió el sitio en bloqueo, esperando rendir la plaza 

por hambre.

Mas las esperanzas del monarca cristiano salieron 

fallidas, pues una mortífera epidemia que se des­

arrolló en el ejército, diezmándole de una manera 

cruel, hizo presa en su persona, de tal modo, que le 

ocasionó la muerte el 26 de marzo de 1350, á los 

treinta y nueve años de edad y treinta y  ocho do su 

reinado.

El luto, el desaliento y el llanto apoderóse do (oda 

la hueste, y  levantando el cerco partieron á Sevilla 
con el cuerpo de su rey.

Asi acabó el undécimo Alfonso, apellidado el /ua- 

liriero. dejando á su muerte por sucesor de la Corona 

ásu  único hijo legítimo D. Pedro, conocido en la 

historia ton el sobrenombre de El Cruel.

Jl’LUN Castbll.í .sos.

LA R E S I G N A C I O N .

Es grata contemplar la esplendorosa 

Luz que derrama el sol en Occidente, 

Y  grato respirar el mauso ambiente 

De La apacible tarde aileaciosa.

Grato es al alma que feliz olvida 

La amarga realidad de la existencia,

Del Eterno admirar la omnipotencia 

Y  bendecir sus obras sin medida.

Esos que el astro moribundo envia 

Templados rayos de dorada lumbre,

Esa grandiosa y  elevada cumbre 

Donde se vuelve la mirada mia;

Esas brillantes nubes de topacio 

Que lucen estendidas en la esfera 

Con esmalte divino, esa ligera 

Ave que cruza el anchuroso e.spado.’

Del manso rio que á mis piés ondea 

E l apacible y  lánguido murmullo.

Ese risueño y  armonioso arrullo 

Del álamo que el céfiro cimbrea;

El aire leve que anhelante aspiro 

De rosas y  azahares perfumado, 

y  ese que el corazón enajenado 

Exhala á su pesar mudo suspiro;

A livio dulce y celestial ofrecen 

A I alma inquieta si angustiadagime,

Y  el dolor se disipa que la oprime,

Y  bellos pensamientos la adormecen.

¡Ahí si el que sufre, misero, no alcanza

En el mundo infeliz algún consuelo,

En grata soledad' puede en el délo 

La estrella contemplar de la esperanza.

Esperanza divina, lumbre pura,

Por ti el olvido nuestras penas lleva.

Por ti dichoso el corazón se eleva 

.K la morada de etemal ventura.

Tú das resignadon.... ¡Feliz, Dios santo,
Quien resignado sus pesares mira,

Y  elevándose á T i cuando suspira 

Enjuga eaalasde la Fé su llanto!

Eesignacion, tu antorcha resplandece

Y  plácida renace la alegría,

Veloz se ahuyenta la inquietud impla,

Y  todo encanto celestial ofrece.

A  tu poder de ias lozanas ñores

Son mas puros los hálitos suaves,

Más sonoros los cantos de las aves.

Más brillantes del sol los resplandores.

Resignadon, humanadon divina 

De las leyes del Dios Omnipotente,

Santo consuela, antorcha leiulgente,
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¡Dichoso aquel que á tu esplendor caminal 

Feliz el quede] mundo la grandeza

Y  falsas glorias con desprecio mira,

Y  la creación entusiasmado admira,

Mágica fuente de inmortal belleza.

Campos tisueübs, deliciosa calma,

■Último rayo de la luz del día,

Vosotros la tenáz melancolía 

Podéis tan solo mitigar del alma.

SI; que a(iuí Tuehe con celeste anhelo 

A la mansión etérea su mirada,

Fiel repitiendo; "aquella es la morada 

A donde libre tenderé mi vuelo."

Míseras son las dichas de la tierra.

A llí es tan solo donde el bien se alcanza... 

íQuíén al brillo de célica esperanza 

La esperanza mundana no destierra!

A stonia Díaz  de L amabqüe.

Sevilla.

G A L E R Í A  H I S T Ó R I C A .

IV.

FLOHINDA.

España, rescatada de la esclavitud romana por 

Eiirico, redondeada por Leovigildo, elevada á su re- 

Wneraclon religiosa por Recaredo, á su felicidad po- 

l't'ca por RecesviiUo. y  robustecida por Wamba, co- 

■xicnza en Ervigio á conmoverse, desmorónase á los 

""pulsos de Egica. y  no parece sino que, presagiaii- 

<*« su ruina, vacila en el reinado de Wiiiza para des­

lom arse en los tiempos del infeliz Rodrigo.

Los árabes, aquel pueblo salvaje y  vigoroso, que 

*n su incesante sed de conquistas avanzaba arre­

ndólo todo é inundando el mundo conocido con 

" "  mar de blancos turbantes, tiempo hacia que, de- 

nido por el Océano, clavaba sus centclleanles y  co- 

'" ‘ osas miradas sobre las costas españolas, que al 
** '■o lado del Estrecho aparecían.

la - rechazado con su potente esfuerzo
primeras tentativas de la raza oriental por abor- 

 ̂ ^ '̂'^opa, pero aquelb mucliedum-

tos '  *^ricaiios, lejos de cejar en sus inlen-
muriDuHo con las olasdel 

^ arrollando á su pa-
Arela, Jangar y  Tetuáu.

Varias veces quieren pasar el Estrecho que de Es­

paña los sopara, y siempre se ven rechazados en el 

, beróico esfuerzo del cristiano Julián, gobernador de 

la iiiespugnable Ceuta, nombrado por el rey Witiza. 

Rodrigo, hijo del duque Teodofredo y primo del gran 

Pelayo, empuñaba el cetro de los godos.

Dividido el reino en banderías, el ejército indisci­

plinado, el clero en el desórden y la crápula y en la 

más vergonzosa molicie el pueblo, triste era el esta­

do de España en aquel momento, en que sobro los 

pefíascos de África asomábanlos árabes, prontos á 

invadir el apetecido sucio de Iberia.

Y como si todos los males que roJeab.an al infor­

tunado Rodrigo no bastasen á su ruina y  perdición, 

un suceso altamente dramático y  misterioso viene á 

empujar el reino al abismo que se abre.

Florinda era la joven más hermosa de la córte de 

Rodrigo; tipo de las doncellas españolas; su be.lleza y 

candor eran la admiración y el respeto de la impe­
rial Toledo.

Hija del conde D. Julián, gobernador de Ceuta y 

Algeciras, y  siguiendo la costumbre de la época, Flo­

rinda habitaba en palacio, al lado de la reina Egilona, 

y en clase de dama de honor con otras hijas de los 
nobles.

El rey la vió, y  la amó.

Vanos fueron los ruegos y  las súplicas que salie­

ron de los labios reales pidiendo un recuerdo, una 

frase de cariño; los juramentos, las promesas se es­

trellaban en la virtud de la doncella, y los desdenes 

de Florinda aumentaron la locura de Rodrigo.

La fuerza-alcanzó un día lo que los ruegos no, y 

el ángel del candor apartó sus ojos avergonzado.

Florinda, b.^ñada en llanto, escribió á su noble 

padre la ignominia que acababa do caer sobre el es­

cudo de sus mayores, y el conde D-Julián rugió de 

ira, y  solo Iraló de aniquilar al forzador y  á toda su 
raza.

Entonces pensó en aquellas huestes incansables 

y  guerreras cuyos empujos estaba resistiendo tiempo 

hacia, y Muza recibió con júbilo del ultrajado mag­

nate el ofrecimiento de pasar con sus gentes á Es­
paña.

Nada más nos dice la historia con referencia á la 
desgraciada Florinda, causa inocente do tanta des­
ventura.

Desdichada y pobre niña, que, con la hermosura 

por castigo, llevó á su sepulcro la maldición de los 
suyos y la burla de los contrarios.
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El árabe conquislad:ir arrojó sobre la inocente 

jóven el padrón de la ignoioinia, apellidándola en 

sus crónicas y romances con el epíteto injurioso de 

La Cava {La Ramera), y  los cristianos execraron 

su memoria, que de generación en generación ha 

ido siempre unida á misleriosas leyendas y  fábulas 

sin cuento.

Triste, muy triste, es el recuerdo de la infelia- 

Florlnda, de aquella 6gura diáfana que al través de 

una nube de sangre se levanta cuando fijamos la 

vista en el tremendo dramade la invasión árabe.
La tradición, esa hija adoptiva de la poesía, esa 

pintoresca musa que vive del pueblo y para el pue­

blo , recogió sobre sus alas de colores la memoria de 

la inocente Florinda. La tradición la finge loca y en­

cerrada por los moros en un torreón sobre las playas 

de África: ella Inmb'en la juzga cautiva en losharems 

de Damasco; pero, sea cierto ó no, cualquiera que 

fuese la suerte de la desventurada jóven, negada 

su existencia por algunos clásicos modernos, ó afian­

zada en crónicas antiguas, no puede dudarse que 

Florinda es una bellísima creación del poeta, ó una 

lágrima de la historia.

JoAQL’iN Tombo v Benedicto.

CONSECUENCIAS DE LA ENVIDIA.

E L  I N V I E R N O .

SONETO.

iQuién eres, di, anciano macilento,

Qué da pavor tu pálida figural 

A l  verte se entristece la natura,

Y  se escucha doquier hondo lamento.

Se encapota el azul del ñmiamento,

Trocando su color por niebla oscura 

Que la llama del sol cubre insegura, 

Debilitando su ardoroso aliento.

Nace la aurora entre lá escarcha fría,

Y  no hay aves, no hay llores, no hay aromas; 

Se respira una atmósfera sombría,

Que surca solo la torcaz paloma.

Huye, invierno, y devuelve al claro cielo 

Su hermoso aizul y  su esmaltado velo.

Fausiina  Saez de Melgas .

tS65.

LEYEN D AS  ARABES.

(Continiiaeioo.)

El niño se arrastraba hasta ella, V la miraba fija­

mente, y viendo que no hada caso de sus cariñosas 

miradas, volvía á su juego, sin meditar nada de aquel 

cambio que estaba bien lejos de alcanzar.

¡Edad dichosa, en que no sufrimos con otro do­

lor, ni estudiamos la desgracia, ni comprendemos la 

desesperación de las criaturas!

Empezar á adivinar, es empezar á sufrir.

Comprender los dolores ajenos, es empezar á 

abrir en nuestro pecho la úlcera temible que jamás 

se cierra; pues vive con nosotros como la raíz del ár­

bol , que solo muere cuando éste se seca.

El. pequeñuelo Malek se atrevió á subirse en las 

rodillas de su hermana, y  á tocar con su manita pe­

queña la barba, de la que tanto le había acariciado 

otras veces; pero esta le desvió con horror, y e l niño 

fué á caer á sus plantas, quedando aun con la mano 

estendida hacia el rostro de Sharaca.

Esta no se movió, y  el inocente se retiró á un án­

gulo del aposento, y escondiéndose tras de unas cor­

tinas, estuvo sollozando mucho tiempo hasta que­

darse dormido.

Era la primera vez que Sharaca le dejaba llorar 

sin consolarle; pero aquella crueldad no estaba en 

sus instintos. Sharaca tenia fiebre, y  mas que fiebre, 

delirio.

No sabia cuánto pasaba en derredor, y solo de 

vez en cuando leia un viejo manuscrito que aquella 

mañana le había entregado sigilosamente una escla­

va, que perteneeia g una raza de idólatras terribles 

y  crueles, y  dados á toda clase de maldades y  super­

cherías.

Aquel viejo libro había valido á la esclava un lin­

do collar de corales, con el cual se encontraba orgu- 

llosa.

Su joven ama leia en él ávidamente, y se estaba 

infiltrando eii su ponzoñoso veneno, como el novel 

amante en las primeras líneas que le dirige-una mu­

jer desenvuelta y  libre, á quien ama con locura.

Pero no se trataba aquí de pasajes de esa clase. 

Aquellos fragmentos eran recetas, especifleos y bru­

jerías, con las cuales podía conseguirse cuanloanhe- 

laba el deseo.

Sharaca ya no tenia fé en el talismán que le ha-
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Lia comprado al caldeo, puesto que en breve iba á 

ser Abdalí esposo de Amina, y ella iba á quedar, 

como todas las doncellas de la Meca, sumergida en 

el más profundo dolor,- pues perder á Ahílala, al 

mancebo afroso, modesto, dulce, bellísimo como el 

lucero que brilla en el liorizonte, y  codiciado de las 

más hermosas mujeres del llcgian, era para desespe­

rarse y morirse.

Ricos presentes traían á Amina de los sitios más 

lejanos de la Arabia, y se preparal)an unas bodas fe­

lices y llenas de ventura y  amor, porque ambos 

amantes se adoraban con locura, y en ambos resal­

taban con la hermosura el pudor y la bondad, y  la 

belleza de dos almas.

Que siem|)re se ha revelado en la criatura, á tra­

bes de todas las creencias y  todas las doclrinas. ese 

tesoro espiritual que indica los sentimientos del sér, 

y h.ice que resplandezcan como el cristal en el sol.

Entre aquellos infieles , entre aquellos sentiles, 

qne más .ajenos se encuentren al tesoro que llevan 

dentro de si, hallareis rassos que debieran revelar á 

ellos mismo-í el más alto de la miserable vida.

No hay sér que viva sin es|>enniza, y la esperan- 

ía. que vierle su ))rimer sonri.sa .sobre nuestra cuna. 

'•I abrir los o.'os á la luz, sigue nuestros pasos hasta 

ceraenlerio. y luego sube formando espirales, en- 

'^Plla entre las nubes que conducen nuestra alma 

basta hallar las puertas de la mansión celestial.

Sharaea luchaba y  sufría, porque la esperanza ilw 

desapareciendo de su corazón.

Mientras el niño Jlalck sollozaba entre las corti- 

"*s, ella leia estos Mrbaros párrafos en aquel ende- 

'■'oniado libro que la seducía y  arrastraba, como la 

®'‘rpieute que atrae y seduce al infeliz pajarillo, á

lUien envuelve en sualiento- >

•El que quisiere resucitar y volver á ser y á vivir, 

• jaga degollar en su tumba sus camellos y  sus caba- 

h.asta dejarla cubierta de sangre, empapando 

^lla los pies aquel á quien hubiese sido éneo- 

' “ endadü el sacrificio.™

»de*f' sangre, no será aplacada la ira
•Car templo, y en vano vTiidráii las

svana-. en .sus tardíos dromedarios á visitarles.»

las fieras llenen el poder de hacer felices
*» los hombres,™

«Rogad al lagarto, á la culebra y .il tigre, que allí 

Dsiempre esperan, recostados en las aras, los queji- 

«dos de los desventurados.»

Sliaraca leyó otra porción de pensamientos im­

píos, hojeó desesperada el libro, sin hallar loque 

buscaba: ma.s de repente dio un grito, y la palma de 

su mano cayó sobre una hoja, como temiendo se 

escapase el párrafo que oprimía con desesperados 

moviiníentoA convulsi vos.

Cuando pudo tranquilizarse, fué levantando sus 

dedos, que parecían hojas de azucena, sin atreverse 

á descubrir de una vez el gran secreto que encerraba 
su felicidad.

El primer renglón que pudo leer fué este: 

o..|«ffs se hundirá el templo de la Cava, que deje de 

oser lo que ha estampado aqui el sábio filósofo, el 

«que ha encanecido estudiando en la magia y  en el 

«si.stcmacaldeo, p.ara descubrir el medio de arrancar 
oiin corazón y  hacerle vivir con otro,

oLas trescientas sesenta figuras, ídolos del árabe 

sverdadero, se emplearán en servicio de la mujer 

senamor. da si tuviese valor suficiente de ir á dego- 

«llar un niño en cualquiera de lasaras, ya remojadas 
»oon otra sangre.

oSi la mujer no es lodo lo bella que desea, saldrá 

odespues dcl sacrificio trasformada en diosa; y  si 

«fuese estéril, y  por lo tanto desamada de los buenos 

oesposos que pudieran seguirla , sabiendo que des- 

«cieiide de la tribu de Sarao, cuando vuelva del teni- 

oplo, dejando allí la sangre del inocente, el hombre 

«que ame la pedirá por esposa, y abandonará yodia- 

»rá á las demás mujeres.

oEl niño que se degüelle en el ara, ba de ser her- 

omoso y de una tribu noble y rica, que, de no ser así, 

«los vaticinios no se cumplirían.»

Sharaea no pudo leer más: una nube oscura se 

interpuso entre los viejos pergaminos y  sus abrasa- 

do.s ojos.

Al mismo tiempo entró la funesta esclava, y se 

arrodilló delante de ella.

Esta mujer habla concebido el plan de casarse 

con el viejo Malek, y  para ello deseaba alejar de su 

lado á la hermosa Sharaea y  al tierno niño, que tan­

to amaba su padre, único obstáculo de sus deseos 

ambiciosos.

—Malek morirá pronto, decía, y yo seré rica y  li­

bre, é iré á ofrecer mi mano á un hermoso mancebo , 

de mi raza, ¡y la prosperidad y el bien serán con nos­
otros!
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El viejo morirA, y si no sabe morir pronto, yo 

misma le daré el tósigo mortal, que mala sin sentir; 

que hace pasar al hombre del sueño de la vida a! de 

la muerte con la misma ligereza que el sol se escon­

de detrás de una alta montaña.

Y no resucitará más; porque yo cuidaré que na­

die sacriñque camellos ni caballos sobre su tumba.

Lo envi.aré al desierto, y  sus huesos volarán en los 

remotos arenales.

Y  las caravanas de hombres y  do dromedarios 

pasarán sobre ellos deshaciéndolos y  pulverizán­

dolos.

Él no resucitará, porque su esclava no quiere.

Necesito su oro para ser feliz.

Deseo mi libertad, porque las hembras de los ti­

gres no pueden vivir encarceladas.

Mí sed no se apaga lissta beber en el arroyo de la 

falda de la sierra donde está mi cabaña querida.

De allí me arrancarán, como se arranca la leona 

cuando lame sus hijuelos en U gruta que los cria.

Á ella volvere cargada de joyas, y  apagaré con 

goces desenfrenados las huellas de mi dolor.

He vivido sufriendo, y  quiero morir gozando.

Tales eran las ideas de esta cruel y  vengativa eli- 

clava al arrodillarse delante de su señora , que, dis­

traída y febril, arrugaba entre sus manos el viejo 

libro.

Entretanto el niño babia despertado, y  asomaba 

su cabecita infantil por entre las cortinas, y sonreía 

mirando á las dos mujeres, y  les enviaba besos con 

sus cinco dedilosjuntos, cuyas puntas besaba, tiran­

do al aire el aliento que crcia haber depositado en 

ellas.

La esclava apartó los ojos, porque temía enterne­

cerse, y dijo á Sharaca con la mayor humildad:

— i Has aguardado á muy tarde, señora!....

Cna turba de esclavos vestidos con chaquetillas 

de raso carmesí conducen los regalos de Amina, que 

esta noche se desposa cOii Abdalá.

Sharaca dió un grito espantoso, y se puso de 

pié.

Á  las puertas de la novia feliz hay multitud de 

músicos'y cantores, que entonan en graciosos ro­

mances los méritos de Abdalá.

Preciosas baladas refieren su belleza, y la gloria 

de su? anlepasidos, y  el ai)recio en que le tienen las 

tribus vetillas.

Él será feliz, porque la felicidad ha venido á visi­

tarle.

Muchas doncellas hermosas llevarán las hebras 

de oro en sus lindas manos, para echar suertes del 

caballero que les toque servirlas durante las grandes 

bodas.

Muchos collares de perlas, árboles de coral y 

pulseras de esquisito valor, serán presentadas á la 

dichosa .Amina, y  tú , señora, debes regalarle el 

rico velo de los cien colores, consistente como la 

plata, á la vez que finísimo como la telaraña del 

jazmín.

Sharaca echó una mirada terrible á la esclava.

—Dime, malvada la dijo; ¿no te he comprado á

costa de mis Joyas la felicidad?....

¿No me has dicho tú misma que ese libro enseña 

el modo de ser feliz?

;.Amina debe morir, y .Abdalá ser mió! ¡enséñame 

los medios!.... ¡Ay de tí si no lo consigo!....

Antes de atravesar mí pecho con un puñal, atra­

vesaré el luyo, y tu cuerpo será arrojado á los ti­

gres y  leones, mientras el mió se encerrará en una 

caja de bronce, por si algún día Abdalá desea hacer 

que vuelva á la vida.

Va.s á morir si no me haces dichos^. Tú, que sa­

bes todos los secretos de los más sabios caldeos, en­

séñame el que te he comprado por mis más queridas 

joyas.

Dentro de poco, el sol habrá desaparecido en el 

horizonte, y  la luna vendrá á alumbrar un tálamo. 

Haz que yo sea la que le ocupe en vez de la feliz 

.Amina. Si tal consigues, mis tesoros serán para ti, 

y  deponiendo mi altanería y  orgullo, me rebajaré 

hasta llamarte amiga ó hermana, si quieres.

—Y'o no quiero esos títulos, contesté la esclava 

cruzando los brazos é inclinándose con fingida hu­

mildad. *
—Y'o solo quiero que el dia de mañana te ofrezca 

sus primeras luces con amor, y que las Dores entre­

abran sus capullos para darle sus aromas, y  los pá­

jaros canten lindísimas baladas entre graciosos gor- 

geos, que publiquen tu unión con el hermoso Ab­

dalá.

—Pues varaos; el tiempo vuela. Dime el moflo de 

llegar á e.se fin. Mi varita de oro ya no tiene poder: 

ios talismanes se han negado á obedecerme.

He visitado las trescientas aras, y tampoco las 

imágenes me han oído. Ya va á morir mi esperanza 

y  tú y  yo vamos á perecer con este afilado acero.

— ¡Detente, señora! Cuando yo era niña, veia venir 

á las mujeres de mi tribu y  degollar sus propios hi-
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jos por aplacar las imásenes y  que les concediesen 

aquello que más anhelaban ¡1 ).

Kunea ha quedado estéril esta clase de sacrifi­

cios: ahi llenes víctima que sacrificar, y la mano de 

AMalá será tuya, dijo señalando el niño que seguia 
sonriendo.

Sharaca volvió la vista hacia la inocente criatu­

ra, y  mirándola desencajada, esclamó pau.sadamen- 

te. romo si cada una de estas frases fuese destilando 

Veneno en el coraron: aEl niño que se degüelle en el 

aro, ha de ser hermoso y  de una tribu noble y  rica, 

que, de no ser asi, los vaticinios no se cumplirán.»

—Ahí está, contestó á la esclava frianienle, seña­

lando su tierno hermano. La esclava fué hacia don. 

'le asomaban los rizados cabellos del niño, y entre- 

aMendo las cortinas, le cogió en sus brazos. La ino­

rante criatura echó los bracitos en derredor del cue- 

. 'lo de la esclava, y empezó á jugar con un medallón 
fiue esta llevaba al pecho.

—¡Vamos, señoral dijo llegando á Sharaca. ¡Vamos 
*1 lemplo!

¡Oh. ¡til.....tú irás Qojj él!..., ¡Yo no quiero ver-

ir'- íEso es horrible! ¿No ves que me sonríe, que me 
lama, que quiere alyazarme?

La malvada mujer .soltó el niño en el suelo, y 

ogió el lil.ro. presentándolo abierto á su señora, 

“ ''entras su dedo índice señalaba algunos renglones, 

•La sangre derramada será inútil si la misma ma- 

que hiere no perteneciese al cuerpo que debe 

premiado por las imágenes y  los monstruos.

'E l que algo desee hiera sin temor, y  si la v ícli- 

•“ '«r se resiste y  lucha, golpéela sin piedad, que 

'"'aillo mayor sea la sangre vertida, más serán las 

?i^cias para el que ejecute el sacrificio.

'Papa el que sepa herir, no liahrá imposibles.

_ 'La tierra será de los más duros de corazón y 
*“ As fuertes en su brazo.

'I'''* tenga valor, morirá como las inmen- 

langosta que caen en los desiertos, 

«en furiosa; pero el que clave la saeta

•nes* hoja que separa las car-
y deja ancha brecha abierta, vivirá siempre ro- 

de amores y  dichas. »

¿Que lardas? preguntó Sharaca á la esclava, ti-

lribus,^ui” ‘¡''^°'P®!’® ̂  tal el barbarismodealanna.s 
>■?*. n o  npX'^,f'’ 'T a i i  sin piedad inocentes eriatu- 

ser, p¿r á quienes hablan dado
’ < êlel>rar-6U6 ritos iotemales.

rando el libro lejos de si, y dando una carcajada his­

térica como la del ángel caído, cuando vió que des­

cendía, y descendía á la tierra, sin poder levantar el 

vuelo hácia el cielo, de donde hahia sido arrojado 
por su maldad.

—.^qul está el puñal, señora, contestó friamente 

la esclava. X mí no me loca herir.

— ¿Quién te hn dicho que yo soy cobarde? dijo la 

desesperada infiel rompiendo con ambas manos una 

vasija que parecía de bronce, y  que estremeció el 
suelo al saltar hecha pedazos.

Aquellas fuerzas no eran naturales en una mu­

jer; pero esta mujer ya no estaba en si.

La envidia y  todas las malas pasiones de. los seres 

sin fé ni temor, se hablan despertado en su alma, 

como una sierpe que asoma cada una de sus siete 

cabezas, queriendo con todas ellas devorar la huma­
nidad.

Sharaca sin duda hahia perdido la razón; porque 

no se concibe, aun en los más malvados séres, aun 

en los fanatismos más ridículos y  exagerados, que la 

voz de la razón no grite, y que la fraternidad no 

haga oir su poderoso acento y  su cariñoso in­
flujo.

Los desencajados ojos de la hija de Malek se fija­

ron varias veces en el pobre niño, y  le encontró hu­

milde y amoroso, tendiendo sus manecitas y  esfor­

zando el cuerpo por llegar á dar un sallo y  abrazar­

se de la mórbida espalda de su hermana, como acos­

tumbraba hacer en sus Juegos iiifanliles; pero cuan­

do vió que en vez de miradas cariñosas despe<lian 

fuego é ira los ojos de la que le habla servido de ma­

dre y le habla arrullado con ternura, corrió á es­

conderse de nuevo tras las cortinas, diciendo con 
gracioso enojo:

—Yo le contaré á Malek que has roto esa pieza 

que le servia para echar la ceniza de su pipa, y le 

contaré que no me quieres, y  que la esclava es 

mala, muy mala, porque te hace llorar, y ó mí lain- 
bicn,

V que tienes un libro que escondes cuando él lle­

ga, y que yo paso lo.s dias encerrado eu esa alcoba; 

porque quieres maltratarme, y que me iba á subir á 

tus rodillas y me hicistes rodar el suelo, haciéndome 
daño.

I voy á romper mis juguetes porque ya no me 

quieres; y voy á irme con Malek, mi padre, á Baolrn. 

donde llevan lo» más bonitos juguetes: ¿verdad. Sha­
raca?
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— ¿Callarás? le contestó su hermana levantando el 

brazo amenazante.

(Se contímiard.)
R o g e l ia  L e o s .

M A D R I G A L .

Dijn el Amor, sentado á las orillas 

De un arroyuelo puro, manso y lento; 

"Silencio, florecillas,

N o retocéis con el lascivo viento;

Que duerme Galatea, y  si despierta.

Tened por cosa cierta 

Que no habéis de ser flores 

En viendoaus colores,

N i yo de hoy mas Amor, si ella me mira."

Tan dulces flechas de su.s ojos tira.

( De iuña Fdiciana Enriqun de Guznian (1)

REVISTA DE TEATROS.

A L B U M  D E  L A  V I O L E T A .

O o i*a zo n  o r í  Irv m a n o ,  drama en oinoo actos
7 en prosa, original del 6r, Sscricb__Hatrenos en Jo-
ve'lanos y  en e l Circo.—T ran eto , ópera del maestro 
Oounod.

E! teatro de Variedades nos ha ofrecido en la se­

mana última, como novedad, un drama en cinco ac­

tos y en prosa, nominado E¡ Corazón en /o mano; su 

autor. D. Enrique Pérez Eserich.

Este drama, cuyo éxito fué muy dudoso, está ins­

pirado sobre una de las parábolas más hermosas de 

Jesucristo, la del Hijo pródigo, y nos complacemos en 

reconocer que ha sido trazado con una intención 

moral verdaderamente plausible.

-Aparte de esta circunstancia. El Corazón en la ma­
no es una obra [de escasísimo Ingenio, que se aparta 

no poco de la verosimilitud,-resultando lánguida y 

convencional, no solo por la pobreza déla trama, sino 

por la anulación casi completa de los caracteres.

El argumento es simplicísimo, y aunque contie-

( 1 ) Fué natural de Sevilla. Estudió en Salamanca 

disfrazada en hábito varonil. Lope, en e f  Laurel t/« 
Ápedo, habla de sus amores. Escribió la Tragicomedia 
de lot jardines y  campos sabeos.

ne bastantes elementos dramiHicos, no han sido 

aprovechados convenientemente, por cuya razón 

languidece la obra á c.ada paso, y pierden el inte-' 

rés los episodios. Solo el quinto acto es el que con­

mueve de una nwnera propia y natural, y  eso por­

que tiene lugar en él la lectura de la parábola del 

Evangelio.

Ya en otra ocasión nos ha presentado la escena 

la figura del hijo pródigo, delineada por la escelente 

pluma de los Sres. Alarcon y  Cisneros, y  auiique'los 

dramas de aquellos autores no son de primor orden, 

tienen en su abono la galanura de las formas, la pro­

fundidad de los pensamientos y la corrección del es­

tilo, sacrificado tristemente en la obra que nos ocu­

pa. Esta era una razón poderosa que debía haber 

movido al Sr. Eserich para no tratar este asunto sin 

una seguridad completa de poder conducirle á me­

jor término.

Y no solo se resiente su última producción dra­

mática de la flojedad de la invención, sino que, como 

estudio de costumbres, es una cosa infeliz, que refle­

ja lo poco que se ha dedicado á estudiarlas y á cono­

cerlas; bien que lodo esto se desprende del impropio 

diseño de los caracteres, y  del lenguaje eslraño que 

ha puesto en boca de algifiios de ellos.

Los cuatro actos primeros son mortales y soporí­

feros, resultando inútil de todo punto el cuarto, que 

no puede admitirse como gradación legitima y  nece­

saria: además se comprende que han sido hechos 

después del quinto', cosa que hace resaltar doble­

mente la convencionalidad de la obra.

Aparte de alguno que otro toque delicado y  de la 

plausible intención moral que resalta en el último 

drama del-Sr. Eserich, no tiene condiciones dignas 

de encomio, y  no ha logrado cautivarnos. Pudiera 

decirse que hemos sido convocados en el coliseo 

para escuchar la lectura de la parábola de Jesucristo, 

muy buena por cierto, pero insuficiente por sí mis­

ma para formar un drama. En la ejecución se dis­

tinguen bastante el Sr. Romea y las Sras. Palma y 

Díaz.

El teatro de Jovellanos también nos ha ofrecido 

como novedad una función eslraordinaria en ho­

nor de Calderón de la Barca, representándose su in­

olvidable comedia El Alcalde de Zalamea, refundida 

por Avala.

La ejecurion de esta obra fué laii ruin y desveii- 

turaria que arrojamos sobre ella el velo del olvido 

para evitar amarguras á los actores que lomaron
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parle, ya que en !a niisma culpa han enconlrado ia 

penitencia.

La misma noche se estrenó en aquel coliseo una 

comedia en un acto nominada La chispa eléctrica, ar­

reglo del francés del Sr. Pastorfido. Esta comedia, 

salpicada de chistes de color subido, y  versificada 

medianamente, fue bien recibida por la concurren­

cia, que aplaudió algunas de sus escenas.

El mismo éxito ha alcanzado en el coliseo del Cir­

co una zarzuela en un acto y  en verso, letra y  músi­

ca do la señorita doña Natividad Rojas, titulada Vna 
apuesta en la telada de San Juan. El público acogió la 

ohra con benevolencia y  galantería, celebrando la 

original circunstancia de pertenecer á la autora el 

rpariíio y ia letra. Al final mereció el honor de ser 
llamada al palco escénico.

El coliseo de Oriente nos ha favorecido con la 

presentación de Fausto, obra colosal, lomada de! 

poema de Goethe, y engastada en música por e! ge- 
uio de Güunod.

Quisiéramos tener espacio suficiente para esami- 

esta obra con el detenimiento debido, á fin de 

‘lar á nuestros lectores una idea, aunque pálida, de 

grandiosidad y  escelencia como forma, ycomo ar- 
‘lianle manifestación de lo bello, Es imposible para 

'a pluma reproducir las emociones que despierta en 

*1 alma ese melancólico y  á la vez teirtCco idilio de 

las pasiones humanas, representados con tan sobe- 

'ano acierto, abarcando todas las fases con que se 

i'anifiestan, y  formando un conjunto inesplicable, 

donde se reconoce al hombre lal y  como es, con sus 

dos naturalezas divina y  humana, criatura sublime 

■ desgraciada, nacida para el placer y  para el dolor, 

^•^ndemonie superior y  espontáneamente deforme, 

^scepiible de llegar al paraíso, y de precipitarse en 

infierno, arrojada á osle valle de lágrimas para 

^^Jar sin tregua ni descanso por los sombríos derro- 

de la vida, y condenada á luchar perpétuamen- 
con ese tremendo fantasma del destino, á cuya 

®^istencia se asocian los misterios más formidables 

poema de Goethe, como obra de filosofía, es el 
^^urdo, es la impiedad, es la blasfemia eSpléndida- 

decorada, aunque sin bases ni fundamento: 

i*̂  estética, como belleza, es el apoteismo

'ica^ 1® última sílaba de la eufonía poé-
i es el perfecto ideal de la mUsa profana, bañado 

tra'*'* arrobador y  deleitante que se infib
ti las misteriosas fuentés del sentimiento, que 

«‘uoraieci. „i i
«1 atuja, que reasume todas las armonías,

que compendia, en fin, todos los sueños desvaneci­

dos de ese sonámbulo inmenso de la vida que se 
llama el hombre.

Tal es el poema de Goethe.

La partitura de Gouno<l, creada para un libreto 

convencional, no puede caracterizar por completo 

laespresion indefinida d d  poema, pero realízalo 

que es dable á la música, quiere decir, se adapta á 

los momentos y á las situaciones arraucada.s de aquel 

hechicero idilio, logrando identificarse con él á veces 

de tal manera, que produce conmociones inesplica- 

bles, y se hace oLr con una fruición propiamente 
vertiginosa.

Verdad es que este spartito no abunda en concer­

tantes; pero en cambio es un raudal perenne de ar- 

moiiia, y se diversifican en él los temas con tan ad- 

.mirable espontaneidad, y  con insjiiracion tan fecun­

da, que no se encuentra en ellos una sola repetición 

monótona, circunstancia que eleva á grande altura, 

y  que no alcanza con frecuencia imitación cum­
plida.

En la ejecución de esta obra se han distinguido 
mucho la Sra. Spezzia. Selva y  Mario.

Selva, sobre lodo, ha caracterizado su papel de 

Melistófeles con suma discreción y elevado talento, 

demostrando que es un artista de primer orden, y 

que ha hecho un estudio profundo del poema, lo 

cual le ha proporcionado en recompensa las ovacio: 

oes que pueden enorgullecerle con justicia.

La ifíse en scene, de un efecto sorprendente. Las 

decoraciones, los trajes, lodos los accesorios que exi­

ge la representación de la ópera, han rivalizado en 

gusto y riqueza, por cuya razón está la empresa de 

enhorabuena. Del drama La Espada y E l Laúd, estre­

nado en la noche dcl miércoles en el Príncipe, nos 

ocuparemos otro día.

' Leandro A. Hebbebo,

CHARADA.

Preposición ea mi prima,

Y  vocal para maa señas;

M i segunda ea muy temible,' 
Por no estarse nunca quieta; 

Mas son peor las dos juntas. 

Por que apuros grandes cuesta.

Prima y  tercera sin falta 

En el verbo hacer se encuentra;
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Y  ea mi todo un adjetivo, 

Del buen café grata muestra.

E. D.

5oluíwn de la charada anterior, inserta en el número 
no , página 33.

MI-RA-PLO-RES.

ESPLIOACIOH DEL PLIE60 DE DIBUJOS.

Núoi. 1. Cuello, aplicación de nansoucfc sobre tul 
de Bruselas,

Núm. 2 . Tira parecida al cuello para guarnecer 

las mangas.

Núidi. 3 j 4. Cuello ypuriüfidepercal doble, bor­
dado á piumotls.

Núm». S y 6 . Cuello y  ¡niños de muselina, á plu- 
melis y festón.

Núm, 7. Punta de pañuelo para bordar sobre ba­
tista á plumetis y punto de armas.

Niim, 8. Escudo para pañuelo.

Kúnj. 9. Punta de pañuelo sobre batista, á plume- 

tis y  calados.

N«im. 1 0 . Dibujo para enagua de color; se ejecu­

ta con trencillas negras y  cuentas negras para for­
mar las bellotas.

Núm. 1 1 . Dibujo .TOutacAc para enaguas ó peina­

dores.

Núm. 1 2 . Otra tira para ropa blanca.

Nújn, I t .  Dibujo para vestido de niño. Se borda 

con trencillas mezladas de abalorios,

Núm. 14. Otro dibujo-sott/ae/ie para adorno de 

faldas.

Núm. 13. Escudo bordado á cordoncillo.

Núm, 16, Y  otro escudo á plumelis.

Núm, 17. Punta de pañuelo de guipur.
Núm, 18. Tira de guipar para almohadas ó cor­

tinas.

LABORES.

Núm. 19. Cuadro de guipur, que Jebe alternarse 

con otros cuadros de bordado inglés, y podré servir, 

Jándole el tamaño necesario, para respaldos de bu­

tacas ó divanes.

Para que la esplicacion de esta labor |.sea más fá­

cil, hemos separado las diferentes clases de puntos, 

y  vamos á esplicarlos detalladamente, según los re­

presenta el dibujo.

Núm. 20. i ,® Punto al pasado: se ve en el dibu­

jo  el modo de llevar el hilo, que es sencillamente 

como un zurcido.

2. ® Es como un punto de festón muy flojo, y  solo 

se cuidaré de pasar la aguju debajo de cada hilo ho­

rizontal que se encuentra yendo del uno al otro.

3. ® Es un punto de festón doble; después de he­

cha la primera vuelta como el núm 2.“ , se hace otra 

en sentido inverso; para ir do un punto á otro se 

pasa la aguja en la lazada que forma el festón prece- 

deute. Puede interrumpirse la carrera para subir á 

hacer la flor en el cuadro de encima, como lo indica 

el dibujo.

Núm. 21. 4.® Esto es una rueda ó milano que se 

hace sobre cuatro cuadritos de la malla , del mismo 

modelo que ios calados del bordado inglés; en el cen­

tro se hace un punto como zurcido, siempre dando 

vuelta, y pasando la aguja alternativamente encima 

y  debajo de cada hilo que se eucuentra.

5.° Punto mate. Este trabajo es un punto entera­

mente tupido, y  para esplícarlo mejor, hemos repre­

sentado dos cuadros cuatro veces mayores que el 

natural, con la aguja colocada del modo que se for­

ma el punto.

Para el núm. 6, la aguja debe pasar debajo de la 

malla de lo alto del cuadro y  debajo ilel hilo , con 

el cual se trabaja, conforme lo representa el dibujo, 

que esté bien indicado eu los cuadros 6 y 7.

Núm. 22. Dibujo á plumetis, cifra y corona 

para ropa de cama, núms. 23 y  24, nombres, y un 

alfabeto de letras grandes para sálanas.

SEGUNDO LADO.

PATBOXES.

Representan un cuerpo con aldetas para vestido 

de señora, y un patrón do cuerpo para un vestidito 

de niña de cuatro á seis años: los adornos de este son 

de terciopelo.

Por loda lo lo Ermado,

El Secretario de la Redacción, Emliqitr DomenecB.

Editor propietario, VALENTIN MELGA».

Madrid; 1865.—Establee imieato típo^'áñeo dí R. Vi cení e. 

Calle de Preciados, 74, b^o.
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